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La geografía lingüística

1. Formación de la Geografía Lingüística


La geografía lingüística es una “rama de la dialectología que estudia la extensión espacial (geográfica de área) de los fenómenos lingüísticos (fónicos, gramaticales, léxicos, sintácticos, onomásticos  y toponímicos), fijándolos cartográficamente, de modo que se visualizan las coincidencias y diferencias entre sistemas y subsistemas colindantes o parcialmente coincidentes geográficamente.”
 

La dialectología es la disciplina que estudia las variantes dialectales
 de regiones determinadas o grupos sociales particulares. Según los autores de Introducción a la lingüística románica las primeras inquietudes relacionadas con esta disciplina se desarrollan en pleno siglo XVIII de la mano del romanticismo. Aquí nace la preocupación por las expresiones populares, es decir, por los modos de comunicación que estaban fuera de la norma establecida de una lengua oficial. Durante el siglo siguiente se llevaron acabo recopilaciones dialectales por aficionados. En este punto parece importante destacar la función de los neogramáticos, quienes intentaron encontrar una raíz común a todas las lenguas conocidas en Europa, el comparativismo fue el método utilizado para dichos fines. En un principio se postuló que ciertas lenguas madres uniformes sufrieron divisiones repentinas que dieron origen a las lenguas conocidas, con el pasar del tiempo se tuvo que aceptar que, “cuando se produce una diferenciación en lenguas diversas, ésta se halla prefigurada con anterioridad a la fragmentación por variaciones lingüísticas, y que, por el contrario, hablas de origen común ya diferenciadas pueden sufrir los mismos cambios.”
 

Sólo en el siglo XX logrará alcanzar un fundamento científico de la mano de las investigaciones de Jules Gilliérón, quien creó el Atlas linguistique de la France (ALF). Sin embargo, G. Wenker fue el primero en realizar dicha tarea: en 1881 publica seis mapas con elementos dialectales de Alemania del Norte y Centro, posteriormente, logrará a realizar una encuesta a nivel nacional (traducción de cuarenta frases a cuarenta mil dialectos locales alemanes), plasmada en un mapa que muestra las variaciones geográficas de la lengua. Otros ejemplos de éstos son: el Atlas lingüístico y etnográfico de Lyonnais, del Macizo Central, de la champaña y de la Brie, el Atlas lingüistic de Catalunya (A.L.C) y el Atlas de la Península Ibérica. 
2. ¿Cómo se crea un Atlas lingüístico?


La elaboración de un Atlas Lingüístico debe pasar por una serie de procesos previos. En primer lugar se debe decidir qué es lo que se quiere documentar, es decir el carácter del fenómeno a estudiar: fónicos (variantes de un fonema en diversas áreas geográficas), gramaticales (diversas manifestaciones en torno a géneros, números, afijación, etc.), léxicos (palabras utilizadas para designar un mimo concepto en las distintas comunidades), sintácticos (uso de reglas combinatorias de los diversos constituyentes de una lengua), onomásticos (fenómenos que se producen en torno a los nombres propios de persona) y toponímicos (fenómenos en torno a los nombres propios de lugares). Necesariamente, cada mapa debe estudiar un fenómeno particular dentro de un territorio determinado, ya sea de extensión grande –imagen 1- o pequeña –imagen 2-.
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Imagen 1
                                                                                                  Imagen 2


“La precisión de un mapa depende, por motivos prácticos, de la extensión del territorio analizado.”
 Claramente el mapa correspondiente a la imagen 1 (sufijación y prefijación en las lenguas del mundo) puede hacerse cargo de rasgos generales de cada lengua, dejando de lado elementos dialectales particulares a cada uno de ellos. Por el contrario, el mapa de la imagen 2 (Mapa lingüístico de la lengua piamontesa) representa un gran trabajo de campo, es decir, debe analizarse a cabalidad un determinado territorio para determinar en qué medida el piamontés se interrelaciona con otros dialectos. 

Por lo tanto, para generar un mapa es necesario, previamente, establecer el fenómeno particular a investigar en un espacio geográfico determinado, decidir cuáles serán las poblaciones específicas que se encuestarán. Dicha encuesta debe constar de una serie de preguntas determinadas a través de estudios previos, que sean capaces de reflejar diferencias o rasgos importantes en torno al tema tratado. Las preguntas deben ser formuladas de la misma manera a los informantes por personas aptas para esta labor, es decir, por sujetos que conozcan, lo más acabadamente posible el dialecto en cuestión. También son de ayuda otras formas de observación, como por ejemplo la “observación activa en la que se espera hasta que el informante produce la forma deseada en una situación de habla natural.”
 Mediante este procedimiento se espera no influir en la respuesta del informante al tener la conciencia tácita de estar siendo encuestado. Otras formas de obtener información es el método indirecto: la exposición directa de los objetos, la presentación de fotografías, etc. Para Manuel Alvar, el número de encuestadores dependerá de la magnitud del proyecto, lo más aconsejable es que no sea ni muy numeroso ni muy pequeño. Siempre los investigadores deben estar a caro de un jefe que, a su vez, sea encuestador para que aprenda las dificultades y problemáticas propias del trabajo en terreno; así, durante la construcción de los mapas será mucho mas sencilla. Se recomienda nunca dividirse las fases del trabajo entre diferentes sujetos, el cambio de mano y la falta de experiencia física entorpecerá el trabajo. Debe mencionarse, también, que al haber una variedad de encuestadores, siempre, habrá una diferencia al momento de trascribir. Diferencia que, por supuesto, debe ser tomada en cuenta. 

La cantidad de sujetos encuestados variará dependiendo de: a) La naturaleza de la encuesta y b) Estructura del cuestionario.
 Si la región abarcada es pequeña se necesita un gran número de encuestados, que permitan diferenciar pequeñas diferencias dialectales, por el contrario, si la región abarcada es mayor, el número de encuestados no debe ser tan numeroso, ya que sólo se busca reflejar fenómenos generales. En cuanto a la estructura del cuestionario, este punto hace referencia a el objetivo que se está analizando, si el lugar encestado presenta una gran cantidad de actividades relacionadas con las materias primas y se busca conocer cuáles son los términos empleados para referirse a ciertos elementos de la naturaleza, entonces, evidentemente, se habrá de encuestar a la mayor cantidad de sujetos diferentes posibles. 

Generalmente, los datos recopilados son transcritos fonéticamente. Muchas veces, el alfabeto fonético internacional, AFI  (API en francés y APA en inglés), no es suficiente para plasmar las diferencias fonéticas, por lo tanto, es necesario utilizar otro sistema fonético
Por ejemplo, El ALPI (Atlas Lingüístico de la Península Ibérica) fue concebido por Ramón Menéndez Pidal, pero fue llevado a cabo –hasta cierto punto- por su discípulo.  Tomás Navarro Tomás. Este proyecto nunca llegó a un buen puerto, debido a una serie de problemas políticos y metodológicos.  La encuesta se basaba en unos cuadernos elaborados al rededor del año 1930 y fue llevada a cabo por tres equipos investigadores (Armando Nobre de Gusmão. Aníbal Otero, Lorenzo Rodríguez-Castellano, Manuel Sanchís Guarner. Francesc de Borja Moll, Aurelio M. Espinosa (hijo) y Luís F. Lindley Cintra
). El informador era elegido de un pueblo o aldea que fuera de relevancia para el estudio. Éste debía tener poca instrucción y haber salido muy poco de su pueblo de origen. La encuesta, básicamente, consistía en la trascripción fonética de nombres de elementos que el informante iba mencionando a medida que se le preguntaba, El Atlas sería lanzado en una edición d e10 tomos, sin embrago sólo el nº1 fue publicado realmente.  

3. ¿Qué dicen los mapas?


Luego del estudio previo, la encuesta y la generación de mapas, es necesario realizar una interpretación de éstos últimos. Claramente, ésta se constituye como la tarea más importante, al implicar el análisis de los datos obtenidos. Para los autores del texto, existen dos objetivos: “la delimitación de las fronteras dialectales y la interpretación de la distribución espacial como fruto de la historia (lingüística).” 


La mayor conclusión que se ha obtenido a través de a utilización de mapas lingüísticos es que, es imposible que estos por sí solos marquen fronteras dialectales fijas  reales. Esto se debe a que los dialectos no se desarrollan independientemente unos de otros, existen coexistencias y préstamos entre diversos elementos léxicos. La frontera entre una y otra realización recibe el nombre de isoglosa: “se llama isoglosa a la línea ideal que separa dos áreas dialectales que presentan, para un rango dado, formas o sistemas diferentes. La isoglosa (o líneas de isoglosa) se presenta sobre un mapa lingüístico mediante una línea que separa los puntos en los que se encuentra un rasgo determinado de aquellos en los que no se encuentra.”
 Esta definición puede ser puesta en duda, si apelamos a lo dicho anteriormente sobre los préstamos y las convivencias lexicales. Bajo este punto de vista, una mejor representación sería una línea punteada o una mezcla homogénea de colores de las áreas involucradas. Además, la división isoglósica siempre tendrá una cierta correspondencia con las divisiones políticas territoriales. Sin embargo, cabe recordar que las divisiones territoriales son, mayormente, arbitrarias en la medida que consecuencias de procesos histórico-políticos. Por lo tanto, el nivel de convivencia lingüística es mucho mayor de lo que a primera vista puede parecer. De las influencias de unas zonas sobre otras nace la imprecisión de las fronteras políticas con las líneas de isoglosas.


La influencia de ciertas zonas sobre otras se explica, en cierta medida, por la existencia de zonas geográficas de mayor importancia cultural, política o social  que esparcen elementos lingüísticos a zonas contiguas con menor identidad cultural. También, podemos observar, a través de los mapas, la influencia que tienen sobre el lenguaje las rutas de comunicación, las expansiones territoriales y los obstáculos naturales: “Para explicar la propagación o la no propagación de tal o cual innovación, la dialectología recurre a causas geográficas (obstáculos o ausencia de obstáculos), políticas (fronteras más o menos permeables), socioeconómicas, socioculturales  (espíritu de campanario, noción de prestigio),o lingüísticas (existencia de un sustrato, superestrato o adstrato).”
 Es decir, mediante el análisis de mapas lingüísticos se pueden hacer conclusiones históricas en torno a la utilización y división histórica de elementos dialectales. 
4. ¿Cómo se integran los datos de la geografía lingüística?

La conclusión más grande que se ha sacado entorno a la configuración de los mapas lingüísticos es que, realmente, no existe ninguna comunidad monodialectal. Ya que todas las regiones que han sido sometidas a encuestas –hasta la isla más remota del continente- presenta variedades dialectales internas o influencias de dialectos foráneos. Esto es fácil de aceptar, si entendemos como el lenguaje como un constante cambio y creación en torno a si mismo y a lo que designa: basta observar los fenómenos relacionados con las diferencias generacionales –incluso dentro de una misma familia- o la diversidad léxica que existe entre personas que realizan diversos oficios o la diferencia existe entre sexos, etc. 
La certificación de tales diferencias concluyó con el nacimiento de la dialectología vertical, la cual se preocupa de las diferencias dialectales en torno a variables sociales y/o culturales de los sujetos. En la actualidad, se practica un tipo de lingüística horizontal que dice relación, más bien, con fenómenos globales (lo que se correspondería con los proyectos de investigación de territorios más amplios), pero que permita crear relaciones entre distintas zonas geográficas. Esto avances en torno a la geografía lingüística ha permitido la evolución, a su vez, de los mapas: lo que antes era demostrado mediante líneas completas divisorias ahora es reflejado mediante un amplio espectro de colores que indican diversos niveles de relaciones entre formas dialectales diferentes.
....

En conclusión, podemos decir que la calidad de un Atlas, siempre, estará respaldada en un trabajo de investigación previo. Es decir, decidir de forma responsable cuáles serán los fenómenos a estudiar y, por lo tanto, qué preguntas serán las más apropiadas para dichos fines. Determinar cuál es el número indicado de encestadores y de informantes; cuál será el sistema de transcripción más apropiado, etc. A mi parecer, lo más importante es tener claridad en torno a la viabilidad del proyecto: cuando se ha intentado estudiar fenómenos demasiado ambiciosos, por lo general, nunca han llegado a buen puerto. Otro puno importante, es que el estudio correcto de los Atlas lingüísticos puede permitir una comprensión mejor de fenómenos y relaciones entre diversos grupos sociales dentro de una misma comunidad, en la medida que el lenguaje es reflejo de estados de cultura. Es decir, hay elementos que van más allá del lenguaje en sí y que nos pueden servir para rastrear movimientos sociales, desarrollos históricos o, simplemente, estados de cultura específicos de una región. 
.
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